
tiechus ie Fieiabtás , y C^cIí» M g.ao para gaaar la

Puente Maa;ible.

SITpasato, pietneti

á !T>i Auditorio discreto

-^1 prosegair coa la iüstofÍ3j

«scucheóaie un rato ate tos.

.Ya díte que Cíth- M^gno
tt entrego ea ¡a Vijia iuegOj

9 fic^ ttsotoSf

mas no .501 aptoyacfeS de • ellos ^
^que ios repartió eoisu gente
porque c bren ibís aliento,

peto a'queila aisaa b ^he,
guando estaban en sUeocio,

U Q'igísm Do.iBÍeta-. .! <

vieiuio á su Gigaate averto
salid

.. \

J

';v

/*
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salió con una bissriBt

dr rabia y veneno^
Cógiend'-los descoyd3dc>s,

^ degolló á aiiS de seiscientos^

que á oo ser p' t Fierabrás,
qu<; an» honda de bcqu<.ro

toiró . y poniendo una piedra,

le n>x<> el tiro tan cierto,

que el br %<.- con la tharma
ae o div ic ó del ctietp*

}

cayó la Giganta en tierra,

7 allí la muerte ie dictoo,

7 i^gistrardó la cueva,
adftrde batía ron durniendu
dos oifios de qu.tio meses
de d' ce paltros y tnedio^

los batitiaó C^tIo M,^gno,
7á.;Uno pu o Oliveros,

7 ai C'tro ^qsf . Roidao,

p. rq pie'^tii se muiietoot

y tf<lyici^o at Al-^irante,

quequaardo supo por cierto

que.bavñn ganado la puente^

fa q los Giga' tes moertus,

aatdice á. todos* sus Dit ses^

Ueod de cabla
, 7 veneno,

los hho dos mil pedazos.

Soriibran l’^g6 á este ti.tnpé,

diciendo : N: ble Sefíoc

qudbaceis qoeeso rotnuybucóo,
pide perdón de la injoria

á púesttos Pioles, que eS cierto,

'

Ics babretn^ s menester,

por^ver si acaso p demos
apresar á Cario Maguo,

7 datle castigo fiero,

y á megos de b^rribran

I< $ pidió perd n , diciendo,

quijg aomentavKi sn imagea
del oro atas fino y terso

cir.quenta libr s cabalas

ptjrque cause m s re$p<^to;

pero el Dem io encantado

que tieae et látji'S dentro

de la cabezü responde '

con estos fingidas ecos:

JO te perdono , y Sai

preven tu gente al momento,
que has de Teocfi las batallas.

7 de todo serás do^;
apenas aquesio o,o
Blindó aprestar al meatetité

que hkie^nt tres bitalluues,

vj el BCv Tucbauteei priaicre,

. ei segui do ttibtan,

y ei Re, Te'i^-prsttc el terceto

y Cario M^g-io veida

ya con su ácoa-puSamieoto,

taiió Fierabrás al punto

cuas palabtas diciendu:

May poderostj ¿¡eñi.r,

\sol6 una, merced ce ni^o,
que divalgues er. tu iKe<>l,

que qualqúirra Cavallero .
-

que se e. caen t re con mi Padre,

oo ie-dé 'muerte , que quieto

ver si puede ser Lbrisiiano^

te dice :
' te 1<> ct>ncedi ^

y nombrando á Ganalón^

que fuese flor me' s. geto

á d ide CMá el Aiaiiiauts^

e^t s palabras dkienduS
,

-

que si quiere cbtistiaoatsfe,

y entregar los CavalieroS,

y las s. gradas reliquias,.^

que se quedará en su Reyu^
y le veiv fá sus tierras

con uo tnbu'o pequeño.

Y~él A'miranie respit de:
'

po -serás buen (avaiieto,

qusfldo tu Sefior^ te' envía

á ú!> puesto de tanto riesgo,

.Gaoatói* le tépícó,

uosetros rU’ ca podeoH s

el negarle la obediencia,

y te aseguro por ciero,

si no haces I- que te dice,

que te etbará- de tus Beyro^ >

y tendrás grandes Hatajos;

á este tiempo un Cavaikro,

que está con el Alniiaute,

alzó la maro sobetvio

para dné á Gatiló.-;

pero é b- dn o iigerti;

que le pegó una 'Unz-ds, r

aue lo dexe Cdér muerto
á l'-s pies dei A rir? te,

y luego se escapó huyendo;

- ^ M i.



F«é dónde está C rio M'gno
Co t<n .ole este suceso;

B>i>o(1ó tücsse<> á <1 dtma
1(/S timbales e instru.x entos,

y el Rey Tutbat te vei ia

con no ba’.u. ón St.tttvio,

sdo se metió en ei Rtal
«•> altas Veces diciendo:

Tenga aci ese o M»gno,

y vetemos ios dos vi<jos

^uai se lleva la vict< tia.

Y Catlu M gno á este tiempo
t< ir ó la espada j la I paa,

salió á la palestra lu g :

se embistieroa ios do Martes
Con tanto valor y e'-fwnTO,

que. cada qusi pt ter día

Un’ar .del b-uro ei emprfio}

peto viendo Cario Magno
que DO heisa- ai Cava-cto,
eo o era diestro eo la >bcha,

Soitó la lanz.> en el suelo,

y se cubiló de su escudo,

y á éi Se añojo* ligero,

íc agerró por la cin ura,

^jp-dip c<n é eo el suelo.

Ir cabeza ie c<.-r'ó

y los su>os acudieron,

se armó t.in cruel b'ialla,

que demrc dé breve tiempo
dieron muerte á Soitibran,

y al Rey Temp stre ei tercero;

|>ero viendo ei A citante
que sus magoatus sor muertos
se entró pr>t medie de >odos

sin el temor de Rs liesgest

•tr.iptjió rr^ucha. .g ote, «

sntto S:a€h< s C:v l^ns,

y ti buen padre de Roldan
quiso salir ai emuotro,
ptr fue su mala snerte

de que á les i»i<es primeros
Se le ha quebrado la espada
por cerca de los bratuelos,

y asir que vió el Atnirante
que lo tenia indefenso,

lo atravesó en so cavallo,

y quiso esespar hu -ecdo:

Fkttibtát qnande lo yióp

salió para detenetloy i

y se le puso deiauta,

y le qaiió el Cavai ereq

el padre lo couurió.

estas palabras dicte ¿ot

Sois acaso bierabrás

en üS V...1- 1- sos h. ihcs?

que si , V n u; humilde

ie enipcvó a logsr muy tiecuO»

que se vor is:$e cbtistiaro,

y enyese eo Dis it Berso.
El padre le nspoidió
lleno de rabia , y vei er o:

C I mirca buvitras nscico
para rt. d rr e n roent-. f

Tú vives o Uí ergífísáo,

y en li gran ve g cza esperq^

le rc.d<ó las tspa;<;as,

y Fitrabiás á t's.e lífrppo

per tic I ftit cor. su Padre
Se tiró á ' tr, s Cavaikr s,

los que estaban en la TortC
en «se liempt. sa ieron,

icudvi á ia batailsi,

y os pi latón enmedló;
en fi gsnar a el campo,

y ai Attnirante prendieron,

llevardólo i Cario Magno,

y fSaodé luego al me o ente

lo enciexien éi «na •Sala-

cot) titos. seis C-vaflqf'S

que cu'deó^dtr su per.soba,

y le. 'den bufete» cor, seje .s^

viso á^la rccht F t.iipe?,

y T*!eií^tá« for n ny litinos

. suspim* 1e ss p it<>ba.n

que creyese er Dit s fff rro,

y el tti ídor de! Aitrir. n*
ks etgtfió, ísi di-iendo:

que quería ser Cbiistii^io,

y quedaron muy <ot»erus,

y á otro día de Difiara,

prevenidos les piltrecbos;

á la Igksia lo llcv.tcn

entre mürhcs CavsHer.s.
Vino el Señor Atz.

dándole buenos con ejos,

y € f dado de escucharlo,

kvsató «1 beaze soburio.

J



Sf al AszebU^ en fa cam
Je Jij a i bofet-.in líq recio,

^ae se ^ hs bafiado eo siogrs,-

y lo asió per los cabeilós

fata meterie en la pila;

y Fierabrás vie ido cst»,

llegó
, y le dixo á su Padrt

<€•!« noy doiurtdos
, «: s:

S.ulce Padre de nú vida,

deaa esos Idolos Seros,

*ecifae el Sanio EkiUitsiao,

y tendrás pme eo d Cielo.

Respondió muy eaajido:

Oa vaide es cansitos aecis,

^ue mas quetia mjtie,

^ue on oivid sr los preceptos

>¿1^00 Profeta boma,
que son may santas , y baeoos ;

peto «ásndo Fietabris

que se hallaba tan protetbo,

íaanió ¡liega i dos peottes.

•que'á el campa' loa tquen fiscos,

y allí le diesen Ja muerte

l^ues que no liene «emedio.

£a fin , murió el Aimirante,

y poblkiado ea el Revnn,

que el que qoiera chrisúaaaMe

ecada Juego ai oiomeaio.

^ s doscientas mil aitais

é. nU'Stra Ley se volvieroo.

Saatizarni á Floripes,

y coa .muy 'grande ;)COí«ento

ios despoíao i f i'íS tvelan,

y quedando .e^ lazo estr -cho

.coOvSu amado G-ay .de Borgoñ*
«daban mil gracias ai QiAo. <

AlU euubo Casio Magao

nta» Se dos mefes ; y «sdío, v i

OTientr.iS se ;jqjut5 I. gente,-
. >

dándole b-je os C' astj s,

de que guandaseo 2a Fe,

y ios 3an;os Kvangedes,
que cuy-den de sus víííIíoJ,

HiiO dos pat.es ei Reyao,
una le dió á Fierabrás • t

para qat que-Je con eU >s,

disp -••ni -ndo que m íb

J

ase,

dándole Cor .na y Cceto:
li otra dió á Guy d¿ B.;rgofit

y queda.ndo .muy couie.-ktes

p r Reyes de aquellas tierras;

V ai cab'j de aqueste tiempo
se desp dio Cario ÍNÍ gnoq
pero aquí atie-nda el discreto, o

que A > pueio yo esplicac

el d lor , y sei ti nieato
que recibió Fiera brás

ai deKar su co-npaSero,

que era e! Señ t Don Roldan,
que eran dos almas y . ua cuerpo;
tambies Guy de' B ¡rg fia

de Su patieate Oíiveros, a

que eran cautos los 'suspiro^
las iagrimis

, los lamentos
con que liecaos se despidea,

y para Francia se fueron.

Desamas á Cario Magno
a. segada ya en su

do>idc, estuvo aiguoos (Uaa^

y en la sepiimá pronauo-.

referir á. mi Audiiorip
los so '-era nos misterios

que te reveo Si rid3g.>¿

que fue por «ideo del Cíelas

Coa Jtceacia^ ea Gntd 'ba ,
en la Imprenta de Don LliU ds Ráoot

y Cóiia , Piazuela' ds lu Ctiñu,


